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Para Nicolás Schuff que me ayudó 


a liberar al wochuga.


Y para Carmen Rocher que todos los días 


me acompaña a buscarlo.




 


 


 


 


 


Basado en una historia real. 


Si miento que me explote la cabeza”. 





Capítulo 1

 



Hola. Me llamo Bruno. La historia que voy a contarles me pasó hace dos semanas. Ustedes van a pensar que la inventé, porque les va a sonar increíble, pero les juro que me pasó de verdad. Si les miento, que me parta un rayo y la cabeza me explote como un globo. 


Todo empezó un mediodía, después de almorzar, cuando íbamos a jugar a la plaza del pueblo con Teo, mi mejor amigo. Como hacíamos siempre, habíamos tomado el camino que bordea el bosque. Yo venía pateando una pelota hasta que tuve la pésima idea de pasársela a Teo.  


—¡Ahí va! —le grité. Pero Teo es tan bueno atajando como yo haciendo cuentas. Esa misma mañana, a él le habían hecho tres goles en la clase de gimnasia y a mí me habían puesto un tres en matemáticas. 


Teo manoteó en el aire, pero la pelota siguió de largo. Picó en el camino y entró a toda velocidad en la zona más tupida del bosque, donde crecen arbustos altos y los árboles se cubren de enredaderas.


—¡Vamos a buscarla! —le dije. 


—¡Momento! Está todo embarrado —me detuvo él—. Mamá no quiere que me ensucie.


—Mi mamá tampoco quiere que me ensucie y ya me manché con mostaza, témpera y jugo de ciruela. ¡Dale! Vamos.


—Está bien —suspiró Teo—. Pero si me mancho, es tu culpa.


Nos metimos en el bosque con cuidado. La noche anterior había llovido y estaba resbaladizo. Para poder ver el suelo, teníamos que apartar las ramas de los arbustos. Apenas lo hacíamos, una multitud de gusanitos y bichos bolitas huía a buscar otro refugio. 


Estuvimos buscando la pelota un buen rato hasta que, al atravesar un arbusto, me quedé paralizado. Unos metros más adelante había una pelota. Pero no era la mía. Ésta era plateada y del tamaño de un globo aerostático. Estaba incrustada en la tierra como si hubiese caído del cielo.


—¡Teo! —grité.


Mi amigo llegó corriendo y se quedó petrificado. La superficie de la esfera estaba tan pulida que reflejaba todo lo que había alrededor, incluso a nosotros.  


—¡Encontramos un meteorito! 


—Los meteoritos no son de metal —me corrigió Teo acomodándose los anteojos. 


—¿Estás seguro?
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—Segurísimo. Son de roca compuesta por níquel y hierro. Debe ser un satélite. 


—¡O un huevo de dinomoto! 


Las dinomotos son motos de juguete que se transforman en dinosaurios. Yo tengo toda la colección.  


—¿Tendrá una adentro? —le di un golpecito a la esfera. 


—¡No te acerques! —me apartó Teo—. ¡Puede ser peligroso! 


En ese momento se encendieron unas luces azules que formaron un rectángulo sobre la superficie plateada. Después sonó un “FSSSS” y se abrió una compuerta. 


En Kung-Fu nos enseñaron que el primer golpe es el más importante, así que flexioné las rodillas y me preparé para lanzar una patada voladora. Pero no salió nadie. Esperamos unos segundos y finalmente tomé una rama gruesa por si teníamos que defendernos.   


—Vamos a investigar —le propuse a Teo acercándome a la abertura.


—Sería más prudente llamar a la policía, ¡pero siempre quise conocer un satélite! —sonrió.  


Ambos ingresamos por la compuerta a un pasillo angosto, con paredes de metal. Un zumbido leve y regular nos hizo cosquillas en los oídos. En algún lugar había un motor encendido. A medida que avanzamos, nuestros ojos se acostumbraron a la penumbra y después de unos minutos, llegamos a una sala repleta de máquinas con palancas y teclados. 


—¡Guau! ¡Una cabina de mando! —exclamó Teo—. ¡Esto no es un satélite! ¡Es una nave espacial!


Yo me mordí la lengua para no aullar de alegría. Pero apenas dimos dos pasos, oímos un quejido incomprensible, como si alguien estuviese protestando en un idioma extranjero. ¡Era un astronauta! Estaba en un rincón, dándonos la espalda. Parecía estar arreglando uno de los artefactos. Llevaba un traje naranja y un extraño casco verde con dos antenas. Medía una cabeza menos que nosotros, como un chico de primer grado. 


—¡Un astronauta enano! —le susurré a Teo.


Él carraspeó, puso voz grave y lo saludó: 


—Buenas tardes. 


El astronauta no lo escuchó. 


—¡Ey, hola! —dijo más alto, pero tampoco hubo respuesta.
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—¡Holaaaaaa! —grité con todas mis fuerzas. 


Entonces sí, el tripulante giró. ¡Pero no era un astronauta! Lo que parecía ser un casco, ¡era su cabeza! Tenía cuatro brazos y un solo ojo alargado con el que nos miró fijamente. 
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Capítulo 2

 



-¡Aaaah! —gritamos con Teo. 


—¡Aaaahh! —respondió el extraterrestre y se escondió detrás de unas máquinas. 


—¡Debe ser peligroso! —le dije a Teo.  


—No creo, se acaba de esconder.


—¡Tal vez sea una estrategia para atacarnos!


Con mucho cuidado, nos asomamos a donde se había escondido el extraterrestre. Estaba acurrucado en un hueco temblando de miedo. 


—Puedes salir. No vamos a lastimarte —le dijo Teo. 


El extraterrestre habló en su lengua de bufidos e hipo. No le entendimos nada. Entonces tomó uno de los botones de su traje, y comenzó a girarlo lentamente como si fuera una perilla, mientras hacía sonidos extraños. Así fue probando lo que luego supimos que eran idiomas de otros planetas, hasta que dio con el nuestro. 


—Si salgo, ¿no van a morderme? —nos preguntó con miedo como si fuésemos dos monstruos.  


—¡No! —le respondimos.


—¿Ni a patearme?


—Tampoco.


—¿Ni a tirarme una bomba atómica?


—No vamos a hacerte nada —le prometió Teo.


El extraterrestre nos miró indeciso y, finalmente, salió de su escondite manteniendo distancia de nosotros. 


—¿De dónde eres? —le preguntó Teo.


—De Apapep Hipit Pop Pó Pissshhh. Es un planeta del cuadrante norte de la galaxia de Belko. 


—¿Y para qué viniste?


—Para nada. Se me rompió la nave y tuve que hacer un aterrizaje forzoso. 


—¿Sí? Qué casualidad… —le dije—. ¿Cómo sabemos que no nos estás mintiendo y en realidad tu intención es conquistar la Tierra?


—Porque a nadie le interesa un lugar tan poco evolucionado —me respondió ganando confianza—. Además, ustedes son muy feos.


Con Teo nos miramos. Evidentemente no había espejos en su planeta. 


—Mi nombre es Pux —se inclinó levemente como un caballero y, haciendo un fuerte carraspeo, me escupió en la cara.


—¡Ey! ¿Qué te pasa? 


—Es el saludo universal del universo —me aclaró. 


—¿Ah, sí? ¡Entonces te saludo yo! —y lo escupí—. Él es Teo y yo soy Bruno. 


—Encantado —dijo Pux, y con su lengua violeta se limpió la cara—. Ahora ya pueden ser mis sirvientes. 


—¿Tus sirvientes? 


—Sí. Como capitán de esta nave tienen la obligación de obedecerme en lo que yo quiera. 


—¿Quién lo dice?
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—El Manual de Convivencia Cósmica —y recitó un párrafo de memoria—: “Los habitantes de un planeta poco evolucionado deben servir a los habitantes de un planeta más evolucionado”.


—¿Qué clase de manual es ese?


—Uno muy acertado —dijo Pux. 


—¡Nosotros no vamos a ser tus sirvientes! —le respondí—. ¡Vamos a llamar al ejército! ¡Así te estudia y fabrica un arma que destruya a tu raza cuando venga a conquistarnos!


—¡Si hacen eso los denuncio al Comité de Malos Comportamientos del Espacio!


—¡Bueno! 


Pux me miró con odio, pero al instante se arrodilló perdiendo toda compostura. 


—¡Por favor! ¡Ayúdenme! —lloriqueó—. ¡Si no lo hacen me van a despedir! 


Entonces nos contó que era un camionero del espacio. Transportaba cosas de un planeta a otro. En ese momento, estaba trabajando para el Parque Intergaláctico, un asteroide en el que vivían animales de todas las galaxias. Pux trasladaba a uno de ellos, cuando se estrelló en la Tierra. Con el impacto, el animal se le había escapado de la nave. Si Pux no lo encontraba, el Parque lo despediría y, al parecer, no era nada sencillo conseguir trabajo en Belko.    


—¡Por favor! —se sonó los mocos llorando—. ¡Ustedes son los únicos que pueden ayudarme en este planeta salvaje!


La situación era por demás extraña. No sólo habíamos encontrado un extraterrestre sino que ahora nos pedía ayuda. Con Teo nos apartamos a discutir qué íbamos a hacer. 


—Parece un extraterrestre bueno —me susurró.


—No sé. En Invasión 4 había un extraterrestre que parecía bueno y se comió al amigo del protagonista —le recordé.


—Sí, pero en Viaje a Zenon los extraterrestres ayudan a los humanos a salvar la Tierra.


—Pero en Ataque marciano, Alerta verde y La zona cósmica los extraterrestres atacan la Tierra. 


—Es cierto. Pero los humanos siempre ganan —observó Teo. Y tenía razón. Nunca me había dado cuenta de ese detalle. Eso nos dio confianza y decidimos ayudar a Pux. 


—¡Gracias! —saltó de alegría y nos abrazó efusivamente con los cuatro brazos. Luego carraspeó fuerte para escupirnos.


—¡Momento! —lo detuvo Teo—. Vamos a ayudarte, pero nada de escupir.


—Está bien —suspiró Pux—. Una muestra más de lo poco evolucionados que son.





Capítulo 3

 



-¿Cómo se llama el animal que se escapó? —preguntó Teo.


—wochuga —respondió Pux.


—¿Y qué aspecto tiene?


—No lo sé. 


—¿Cómo no lo sabes?


—Es invisible. 


—¿Y cómo vamos a encontrarlo si no se ve?
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